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La Pascua es la fiesta de
nuestra salvación, la fiesta
del amor de Dios por
nosotros, la fiesta, la
celebración de su muerte
y Resurrección. Estos días
constituyen la memoria
celebrativa de un único
gran misterio: la muerte y
la Resurrección del Señor
Jesús. El Triduo empieza
con la misa de la Cena del
Señor y se concluirá con
las vísperas del Domingo
de Resurrección. todos los
cristianos están llamados a
vivir los tres Días santos
como, por así decir, la
«matriz» de su vida
personal, de su vida
comunitaria, como vivieron
nuestros hermanos judíos
el éxodo de Egipto.

Estos 3 Días reproponen al
pueblo cristiano los
grandes eventos de la
salvación realiza-dos por
Cristo, y así lo proyectan
en el horizonte de su
destino futuro y lo
refuerzan en su
compromiso en la historia.
«Cristo, nuestra
esperanza, ha resucitado y
nos precede en Galilea».

Papa Francisco

La Iglesia celebra cada año
los grandes misterios de la
redención de los hombres
desde la Misa vespertina del
jueves “en la Cena del
Señor”, hasta las Vísperas
del Domingo de
Resurrección. Este período
de tiempo se denomina
justamente el “Triduo del
crucificado, sepultado y
resucitado” (San Agustín); se
llama también “Triduo
Pascual”, porque con su
celebración se hace presente
y se realiza el misterio de la
Pascua, es decir, el tránsito
del Señor de este mundo al
Padre. En esta celebración
del misterio, por medio de los
signos litúrgicos y
sacramentales, la Iglesia se
une en íntima comunión con
Cristo, su Esposo.

TRIDUO PASCUAL

DEL CRUCIFICADO, 
MUERTO Y 

RESUCITADO
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Con la misa que tiene lugar
en las horas vespertinas del
jueves de la Semana Santa,
la Iglesia comienza el
Triduo pascual y evoca
aquella Cena en la cual el
Señor Jesús, en la noche en
que iba a ser entrega-do,
habiendo amado hasta el
extremo a los suyos que
estaban en el mundo,
ofreció a Dios Padre su
Cuerpo y su Sangre bajo las
especies del pan y del vino
y los entregó a los
apóstoles para que los
sumiesen, mandándoles
que ellos y sus sucesores en
el sacerdocio también lo
ofreciesen.

“El Jueves santo Jesús
instituye la Eucaristía,
anticipando en el
banquete pascual su
sacrificio en el Gólgota.
Para hacer comprender a
sus discípulos el amor
que lo anima, lava sus
pies, ofreciendo una vez
más el ejemplo en
primera persona de
cómo ellos mismos
debían actuar. La
Eucaristía es el amor que
se hace servicio. Es la
presencia sublime de
Cristo que desea
alimentar a ca-da
hombre, sobre todo a los
más débiles. Él se dona a
nosotros y nos pide
permanecer en Él para
hacer lo mismo.”

(Papa Francisco)

Hoy la liturgia nos hace
presente la última Cena
del Señor con sus
apóstoles, en la que
instituyó el sacramento de
la eucaristía, memorial de
su pasión, muerte y
resurrección, banquete de
su amor, sacrificio nuevo y
eterno. La 1ª lectura nos
narra la cena pascual en
Egipto, cuando los
israelitas fueron librados
por la sangre del cordero
pascual.

San Pablo nos cuenta
como los cristianos
celebraban, con pan y
vino, el memorial de la
pasión de Cristo, en la
espera de su retorno
glorioso: El cáliz de
bendición es la comunión
de la sangre de Cristo,
como cantamos en el
salmo. Jesús comienza su
Pascua amando hasta el
extremo, lavando los pies.



Toda la atención del
espíritu debe centrarse
en los sentimientos y
actitudes Jesús: “Antes
de ser llevado a la
muerte... manifestó
su amor a los
hombres”.

Fruto de ese amor es el
mandamiento nuevo:
“nos amaramos como Él
nos amó.” Es un amor
concreto y solidario,
sobre todo en los pobres
(limosna penitencial) y
en los enfermos
(comunión a los
impedidos): Donde hay
caridad y amor, allí
está el Señor. Es su
Amor, sobre todo, en la
institución de la
Eucaristía y del Orden
sacerdotal: “Cuerpo
entregado... Sangre
derramada.” Es su
presencia entre
nosotros: “Cerca de ti,
Señor...” .

Su presencia real nos
lleva a cantar: “Pange,
lingua… Cantemos al
Amor de los amores.”
Es la presencia real y
permanente del
Resucitado en el
sagrario, cuyo Cuerpo
glorioso está junto al
Padre, y también está
en el sacramento donde
venimos a adorarle

LECTURAS DEL OFICIO
DEL JUEVES SANTO

Éxodo 12,1ss: 
Prescripciones sobre la 

cena pascual.

Sal 115: 
El cáliz de la bendición 

es comunión de la 
sangre de Cristo.

1 Corintios 11,23-26: 
Cada vez que coméis y 
bebéis, proclamáis la 

muerte del Señor.

Juan 13,1-15: 
Los amó hasta el 

extremo.



VIERNES SANTO
DE LA PASIÓN DEL SEÑOR

PRIMER DIA DEL 
TRIDUO

«Esta obra de la
Redención humana y de la
perfecta glorificación de
Dios, preparada antes por
las maravillas que Dios
obró en el pueblo de la
Antigua Alianza, Cristo, el
Señor, la realizó
principalmente por el
Misterio pascual de su
bienaventurada Pasión,
Resurrección de entre los
muertos y gloriosa
Ascensión. Por este
misterio, muriendo,
destruyó nuestra muerte,
y resucitando, restauró
nuestra vida»

(Conc. Vat. II).

“El Viernes santo es el
momento culminante
del amor. La muerte de
Jesús, que en la cruz se
abandona al Padre para
ofrecer la salvación al
mundo entero, expresa el
amor donado hasta el final
sin fin. Un amor que busca
abrazar a todos, sin
excepción. Un amor que
se extiende a todo tiempo
y a todo lugar: una fuente
inagotable de salvación a
la cual cada uno de
nosotros, pecadores,
puede acceder."

(Papa Francisco)

En este día, en que “ha
sido inmolada nuestra
Víctima pascual,
Cristo” (1 Corintios 5,7),
la Iglesia, meditando
sobre la Pasión de su
Señor y Esposo, así como
adorando la Cruz,
conmemora su
nacimiento del costado
de Cristo dormido en la
Cruz e intercede por la
salvación de todo el
mundo. La Iglesia,
siguiendo una antiquísima
tradición, en este día no
celebra la Eucaristía; la
sagrada comunión se
distribuye a los fieles
solamente durante la
celebración de la Pasión
del Señor.

Pue blo mío , ¿qué te he
he cho? ¿e n qué te he
ofe ndido? ¡Re spóndeme !

(Improperios)

Oh Cruz, te adoramos. Oh
Cruz, te be nde cimos. De ti
vie ne la vida, de ti la
salvación.

(Himno de la Cruz)

Victoria, tú re inarás. Oh
cruz, tú nos salvarás.

Cristo crucificado es el
centro de la liturgia de
hoy. La Palabra está
centrada en la pasión y
muerte del Señor,
anunciada por el profeta
Isaías: “Él fue
traspasado por
nuestras rebeliones”.



Una pasión, 
voluntariamente aceptada, 
donde aprendió a 
obedecer, y puso su vida 
en manos de su Padre. 
En el relato de la pasión 
según san Juan, desde la 
cruz Jesús es glorificado; 
nos deja la herencia de su 
Madre, la nueva Eva, 
Madre de la humanidad: 
“Ahí tienes a tu madre; 
y culmina su obra 
redentora: “Todo está 
cumplido”.

Isaías 52,13-53,12: Él fue 
traspasado por nuestras 
rebeliones (cántico 3º 
del Siervo).

Salmo 30: Padre, a tus 
manos encomiendo mi 
espíritu.

Hebreos 4,14-16;5,7-9:
Aprendió a obedecer; y 
se convirtió, para todos 
los que lo obedecen, en 
autor de salvación.

Juan 18,1-19,42: Pasión 
según san Juan.

SÁBADO SANTO
DE LA PASIÓN DEL SEÑOR

DIA II DEL TRIDUO

Durante el Sábado Santo la
Iglesia permanece junto al
sepulcro del Señor,
meditando su Pasión y
Muerte, su descenso a los
infiernos, y esperando en
la oración y el ayuno su
resurrección.

“El Sábado santo es el día
del silencio de Dios. Debe
ser un día de silencio, y
nosotros debemos hacer de
todo para que sea una
jornada de silencio, como
fue en ese tiempo: el día
del silencio de Dios.
Jesús puesto en el sepulcro
comparte con toda la
humanidad el drama de la
muerte. Es un silencio que
habla y expresa el amor
como solidaridad con los
abandonados de siempre,
que el Hijo de Dios alcanza
colmando el vacío que sólo
la misericordia infinita del
Padre Dios puede llenar.
Dios calla, pero por amor.
En este día el amor -ese
amor silencioso- se
vuelve espera de la vida en
la resurrección.”

(Papa Francisco)

“Pensemos, el Sábado
santo: nos hará bien
pensar en el silencio de la
Virgen, «la Creyente», que
en silencio esperaba la
Resurrección. La Virgen
deberá ser el icono, para
nosotros, de ese Sábado
santo. Pensad mucho cómo
la Virgen vivió ese Sábado
santo; en espera. Es el
amor que no duda, sino
que espera en la palabra
del Señor, para que se
haga manifiesta y
resplandeciente el día de
Pascua.”



Según una antiquísima
tradición, esta es una
noche de vela en honor del
Señor, y la Vigilia que tiene
lugar en la misma,
conmemorando la Noche
Santa en la que el Señor
resucitó, ha de
considerarse como «la
madre de todas las Santas
Vigilias» (san Agustín).
Durante la Vigilia, la
Iglesia espera la
Resurrección del Señor y la
celebra con los
sacramentos de la
iniciación cristiana. Esta
vigilia es figura de la
Pascua auténtica de Cristo,
de la noche de la
verdadera liberación, en la
cual, «rotas las cadenas de
la muerte, Cristo asciende
victorioso del abismo»

(Pregón pascual).

Exulten por fin los coros 
de los ángeles,
exulten las jerarquías del 
cielo,
y por la victoria de Rey 
tan poderoso
que las trompetas 
anuncien la salvación.
Goce también la tierra,
inundada de tanta 
claridad,
y que, radiante con el 
fulgor del Rey eterno,
se sienta libre de la 
tiniebla
que cubría el orbe entero.
Alégrese también nuestra 
madre la Iglesia,
revestida de luz tan 
brillante;
resuene este templo con 
las aclamaciones del 
pueblo.

A lo largo de la Cuaresma,
mediante la penitencia,
nos hemos preparado para
que sea verdad lo que
celebramos esta noche:
nuestro paso -por la fe y el
bautismo- de la muerte del
pecado a la vida con Cristo
resucitado en la
comunidad de la Iglesia,
nuestro paso de las
tinieblas a la luz de la
resurrección del Señor.
Esto lo expresaremos en la
primera parte de la
celebración con el pregón
pascual, que oiremos con
las velas encendidas por el
cirio pascual. Después, la
Palabra de Dios nos irá
recordando el camino de la
historia de la salvación que
culmina con el Evangelio,
en el que un ángel nos
anuncia que Jesús, el
crucificado, ha resucitado.
Sigue después la
celebración del bautismo y
la renovación de las
promesas bautismales,
en las que expresamos
nuestra renuncia al pecado
para vivir como hijos de
Dios desde la fe de la
Iglesia en un solo Dios,
Padre, Hijo y Espíritu
Santo. Termina la
celebración con la
Eucaristía, sacramento
que perpetúa en la Iglesia
la presencia de Cristo
resucitado.



Génesis 22,1-18: El
sacrificio de Abrahán,
nuestro padre en la fe.

Salmo 15: Protégeme,
Dios mío, que me refugio
en ti.

Éxodo 14,ss: Los hijos
de Israel entraron en
medio del mar, por lo
seco.

Canto de Moisés:
Cantaré al Señor, gloriosa
es su victoria.

Ezequiel 36,16ss:
Derramaré sobre vosotros
un agua pura, y os
daré un corazón nuevo.

Salmo 41: Como busca
la cierva corrientes de
agua, así mi alma te
busca a ti, Dios mío.

Romanos 6,3-11: Cristo,
una vez resucitado de
entre los muertos, ya no
muere más.

Salmo 117: Aleluya,
aleluya, aleluya.

Marcos 16,1-7: Jesús el
Nazareno, el crucificado,
ha resucitado.

Queridos hermanos y
hermanas,
dispongámonos a vivir
este Triduo Santo ya
inminente, para estar
cada vez más
profundamente
integrados en el misterio
de Cristo, muerto y
resucitado por nosotros.
Que nos acompañe en
este itinerario espiritual
la Virgen Santísima. Y al
dejaros estos
pensamientos, os
formulo a todos vosotros
los más cordiales deseos
de una alegre y santa
Pascua, junto a vuestras
comunidades y a
vuestros seres queridos.


